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PALABRAS EXPLICATIVAS 

Con io.i trabajos <juo se presentan a continnación se inicia una 
serie de publicaciones que, enmarcadas en la Historia del Cesamiento 
Filosófico Argentino, hacen a la evolución de los estudios epistemo­
lógicos en nuestro país. 

Los mismos irómt apareciendo en momentos sucesivos. El criterio 
seguido en la elahoración de cada uno de los capítulos cíonsiste en 
presentar una breve reseña biográfica y ¡luego en lo que, según hemos 
creído, constituye el pensamiento epistemológico de las distintas per­
sonalidades tratadas. En todos los casos se utilizan las fuentes mismas, 
con frecuentes pasajes textuales, —más elocuentes que nuestifis pala­
bras--, con las correspondientes notas a ¡pie de póigina que remiten a 
la obra de la cual han sido tomadas. 

En los autores el orden de exposición de los temas no responde 
siempre a un criterio cronológico, sino más bien orgánico, que trata­
mos de desocultar. 

Al finalizar el estudio —aún en curso— se presentarán las notas 
comparativas y críticas. 

E l trabajo cuenta con las oportunas y valiosas suigercnciias del 
Prof. Diego F . Piró. 

P a r t e d e l o s t r a b a j a s se lini) r e a l i z a d o c o n l a a y u d a e c o n ó m i c a d e C O N A C I T . 
E ] r e s t o e s t á s i e n d o r e a l i z a d o p o r i n t e r n i e d i ü d e u n a b e c a d e l C O N I C E T . 
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B E N J A M Í N T A B O R G A ( 1 8 8 9 - 1 9 1 8 ) 

Antes de IiaWar sobre la coneepción opistemolóigioa de Bcn ja in ín 
Taborga conviene sciiídar aligunois datos biográf icos por sier p o c O ' co-

nooildofi. Para e l lo nos Ixisambs en e l tesitianonío d e José Gabr ie l ^, 
amigo personal de nuestro autor. 

Había nacido en Santander, España, ol 1 de set iembre de 1 8 8 9 , 
penco a los voiintiún año-s Amériloa tcnitó' su diesitino. Pmmeno fue E c u a ­
dor, donde permaneció dos años; luego Chile, por n n corto período 
y f inalmente la Argentina. E n nuestro país desarrolló u n a amplia 
labor periodística, jamás premiada económicamente . Primero fue en el 
diario La Tarde, luego, una vez desaparecido pasó a la redacción d e 
La Gaceta. Según nos cuenta Gabrie-l, allí permaneció años, aunque 
sin lograr recursos que le permitieran por lo miCnos vivir modesta­
mente. Por último trabajó en La Época, no sin dejar de colaborar en 
revistas, como El Hogar, Caras y Caretas, Nosotros y algunas otras 
publicaciones. 

Durante todos esos años de trabajo se nutrió de amigos, entre 
ellos el ya mencionado José Gabrie l , con quienes intercambiaba ideas 
refugiados en algún cafetín. Por aquél t iempo frecuentaban la B i ­
blioteca Nacional , donde T a b o r g a tomó conocimiento de los autores 
más modernos en ciencia y filosofía, pues h a b í a cambiado sus pre­
ferencias literarias. D e los autores leídos —nos cuenta José Gabrie l— 
Hcnri Poincaré era el que más le aigradaba por su serio espíritu cien­
tífico. Incluía también a Descartes y Pascal , pero quien más influyó 

( 1 ) J O S É G A B R I E L , La educación filosófica;. P u b l i c a c i ó n d e l C e n t r o d e 
e s t u d i a n t e s d e d e r e c h o y c i e n c i a s s o c i a l e s . S e r i e 1 1 . V o l . I , B s . As . 1 9 2 1 . 
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( 2 ) R e m i t i m o s a l l e c t o r al e x c e l e n t e e s t u d i o d e J o s é L u i s A r a n g u r e n , ha 
filosofía de Eugenio D'Ors. E d i c i o n e s y p u b l i c a c i o n e s e s p a ñ o l a s . E s p a ñ a 1 9 4 5 , 
P á g . 3 7 . 

en la foaimiaeión de su pcnsaniiiento fue Eugeaiio D'Ors . Por él com­
prendió la necesidad de restaurar el intelcctualismo en el pensar oc­
cidental, pero aunado al progreso científ ico. E s a Inibiera sido la fi­
nalidad del Novísimo Órgano, que no llegó a redactar, pues al morir 
sólo tenía gran cantidad de material reunido al que aún no le había 
dado forma. 

Sus escritos, lo que hoy conocemos como el Novísimo Órgano, 
son un conjunto de artículos que redactó a lo largo de sus años. Apa­
recieron en una publicación postuma, merced al esfuerzo de un grupo 
de amigos, junto a otro tomo que incluye sus poesíais. 

1 . El Novísimo Órgano 

Ubicados ante las obras de Eugenio D'Ors se patentiza la magna 
influencia que ejerció en el joven espíritu de Taborga . Por eso, ha­
blar de su labor exige primero hacer referencia, aunque breve, a la 
filosofía orsiana. 

Como bien ha dicho José Luis Aranguren " L a filosofía de E u g e ­
nio D'Ors brota del diálogo, un poco vivo de tono, entre el viejo 
racionalismo, que se abre en Parménides para cerrarse con í l e g e l , 
según el cual todo lo real es racional, y el intuicionismo irracionalista, 
que sostiene, contrariamente, la inadecuación de razón y realidad, 
por lo cual para captar ésta es menester recurrir a la intuición, al 
conocimientoi inmediato, vivido, experiencial"^. 

Para Eugenio D'Ors ni el racionalismo ni el biologismo son vá­
lidos porque la ciencia es incalpaz d e comprender toda la vida. Pero, 
como los resumiera Aranguren, para D'Ors, tampoco es cierto el irra-
cionalismo, según el cual la realidad sería un puro caos. Biologismo 
y racionalismo tienen su parte de verdad; razón y vida son, ambas , 
principios metafíisicos fundamentales : la razón se halla inscrita en la 
vida. No obstante debe reconocerse un indiscutible primado de la 
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( 3 ) N I C O L Á S S A D I C A R N O T , Réflexions sur la puissance motrice du feu et 
sur les machines propres a développer cette puissance. P a r í s 1 8 2 4 . 

( 4 ) B E N J A M Í N T A B O R G A , Novísimo Órgano, C a l p e , B s . A s . , 1 9 2 4 . P á g . 1 8 . 

razón, porque la ciencia, lo ideal, no es toda la realidad, pero sí es 
una parte, la mejor parte de la realidad, la que hay que cultivar y 
extender. Al espíritu le corre.sponde, no excluir la naturaleza, sino 
colonizarla, hacer la espiritual por ex!tensión, pues la naturaleza es 
una actividad tóxica para la existencia personal. E s el mal contra el 
que se debe luchar, aún a riesgo de perecer. He aquí , cómo el prima­
do de la inteligencia es útil, es una defensa, una diástasis que se in­
muniza contra la vida asimilándola. 

D e Eugenio D'Ors toma Taborga la posibilidad del Novísimo 
Órgano, fundado en el nuevo horizonte de comprensión de la realidad 
q u e trajo el pequeño trabajoi de Sadi Carnot —aunque magno en 
contenido, según Taborga—, Réjlexions sur la puissance motrice du 
f e u E l hasta entonces mundo inamovible de la eiencia edif icado 
en el siglo X V I I veía la realidad como un todo en el que nada se 
crea ni perece . Mundo de relaciones estáticas e indestructibles, ca­
paz de expresarse en ecuaciones matemáticas, en donde sólo cam­
bian las posiciones relativas de los átomos causadas por fuerzas cen­
trales constantes, cuya explicación es puramente m e c á n i c a . T a l el 
legado de Descartes y Bacon, porque si la previsión es la base d e 
operaciones de la acción " . . . cómo puede ser posible sin el postulado 
de que no hay relaciones cientí f icamente inteligibles más que entre 
fenómenos mensurables y, por consiguiente, objetivos y, por consi­
guiente, determinados y, por consiguiente, de naturaleza mecánica? * 
pregunta T a b o r g a . D e otro modo los bedhos se tornan impensables, 
escapan a la ley y por ende al dominio d e la ciencia. 

E l mecanicismo basa su punto de a c c i ó o en un pensamiento : entre 
la razón y la realidad hay un punto de concordancia, y éste fue el 
legado cartesiano a l a eiencia oahocentista. T a b o r g a agrega: " E n otras 
palabras : adueñarse del universo entero. No otro fue el intento, ni 
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(5) B E N J A M Í N T A B O I Í G A , ap. c ! t . Pá.g. 2 1 - 2 . 

( 6 ) B E N J A M Í N T A B O R G A , o p . c i t . P á g . 2 3 . 

( 7 ) S A D I C A R N O T , o p . c l t . P á g . 1 6 . 

( 8 ) S A D I C A R N O T , o p . c i t . P á g . 1 4 . 

otra la creencia, de los hermencutas y coreutas del mecanic ismo en 
la segunda mitad del siglo X I X " 

Pero en tal modo de pensar la realidad dos conceptos aparecen 
traicionados. Son los d e causa y t iempo. T a b o r g a en párrafo cargado 
de bergisonismo afirma que un sistema reversible es extra-temporal 
por definición. D o n d e nada se crea ni perece todo permanece idén­
t ico: pasado, presente y futuro carecen de signífioación. T a b o r g a nos 
clioe: " E l t iempo no puede imprimir la huella de su diente en un 
sistema capaz de volver después d e una serie cualquiera de transfor­
maciones, a su estado primitivo" T a m p o c o puede hablarse de causa, 
pues donde no hay novedad no hay causa. "S i todo se conserva nada 
cambia ; sí no hay cambio no hay efecto" , aunque algunos, sin ser 
mecanicistas, como Ernesto M a c h propongan un término más sofisti­
cado, como el de función, pero equivalente al fin. Sólo se puede ha­
blar de causa cuando el t iempo impregna la v ida . "Dos hechos se 
Suceden, duran, cuando el uno es causa del otro". Y peor aún, la 
negación del concepto de tiempo destruye la esencia misma de la vida 
humana: su l ibertad. E l microcosmos, al confundirse con el macrocos­
mos es simplemente un terreno más para someter a ecuiaciones ma­
temáticas insertas en las leyes generales de la mecánica universal. 

E s t e esquema, al que ¡se hallalba sometida la vida y e l universo 
entero viene a romperse con el hallazgo de Sadi 'Carnot. Veamos qué 
dice ; "Partout oú i] existe une diffcrence de températnre , i] peut y 
avoir produetion de puissanee m o t r i c e " E n otras palabras, donde 
quíiiara qiiie existan diois sástemas con dIJfcrcnicila dio tempeíatíura s e pue­
de producir t raba jo mecániao. Carnoit miisimo explica por q u é : " L a 
ehalcur ne peut évidemment étre une cau.se d e mouvement qu 'en vertu 
des changements de volume ou de forme qu'el le fait sutir aux corps; 
ees changements no sont pas du a une constance de temperature" .̂ 
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( 9 ) S A W CAnNOT. o p . c i t . P á g . 2 
( 1 0 ) E U G E N I O D ' O B S t a m b i é n l o h a s e ñ a l a d o . V é a s e El secreto de la filo­

sofía. Ed. I b e r i a , B a r c e l o n a , P á g . 2 0 7 . 

( H ) B E N J A M Í N T A B O R G A , o p . c i t . P á g . 2 3 . 

( 1 2 ) B E N J A M Í N T A B O R G A , o p . c i t . P á g . 3 1 . 

D e este modo vemos q.ue en la termodinámica la posibilidad de tra­
bajo y la ausencia de equilibrio son dos aspectos de una misma si-
iTiación. 

Dicha ley, en su aspecto clásico, h a sido llamada entropía. E n 
realidad su intención, o el interés primario de la obra, no estuvo e n 
poner de relieve la pérdida de energía, sino en responder a la pregun­
ta general de cómo producir trabajo mecánico de una fuente de 
ealioa'. E l lo explioaiba así : " . . .nious pouvíonis piuiissor la foroe ünnouviante 
nócessaire á nos besoins; la nature, en nous offrant de toutes parts 
le combus:tible, nous a donné la faculté de faire naitre en tous temps 
et en tout lieux la ohaleur ©t la puissance motrice qui en est a suite" *. 
D e este modo él encuentra que la producción de tra'bajo mecánico 
en mía máquina a vapor requiere una diferencia de temperatura en 
primer lugar, pero euando se pone en funcionamiento se reduce la 
diferencia y ésta tiende a llegar a un equilibrio térmico. 

¿Oué imiportancia encuentra Taborga en el tralbajo d e C a m o t ? i » . 
E s verdad que la cantidad de energía permanece inalteriable a través 
de todas las transformaciones posibles, " . . . p e r o se degrada, se con­
vierte en energía de tipo inferior" i^. Todas las transformaciones na­
turales son así, como la vida misma, de carácter irreversible. Con 
estos descubrimientos —podemos llamarle así porque son hechos que 
han surgido de la experiencia misma —no sólo queda reivindicado el 
concepto de libertad, sino también el de moralidad. Dice Taborga , 
oon marcado acento bergsoniano . .abora tocamos la huella que 

deja el tiempo al inscribirse en los fenómenos; ahora sentimos que 
algo dura, ocurre, pasa, real, definitivamente; ahora tenemos el índice 
maravilloso de la dirección en que va el m u n d o . . . " i ^ . 

Pero son los pasos de la filosofía orsiana y su concepción del saber 
los que Taborga sigue más de cerca aún. Por ella tratará d e concretar 
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( 1 3 ) B E N J A M Í N T A B O R G A , o p . c i t . 3 1 . 

( 1 4 ) J o s é L u i s A r a n g u r e n c o m e n t a e n la o b r a c i t a d a , P á g . 3 7 , l a tesis d e 
E u g e n i o D ' O r s , i n é d i l a . Las aporías de Zenón de Elea y la noción moderna del 
espacio-tiempo. 

la .posibilidad de un Novísimo Órgano " . . . menos categórico que el 
Organon de Aristóteles y más irónico que el Novum Organum de Lord 
Baeori . 

¿Por qué menos categórico q u e el Organon aristotélico y más 
irónico que el Novum Organum de. Baeon? L a frase h a c e alu.sión di­
recta a la filosofía orsiana y su eoncepción del saber . Bás icamente 
Epgenio D'Ors aceipta la distinción bergsoniana entre un "saber tem­
poral" y "un saber csiaacial". E l uno hace alusión a la vida, que es 
esencialmente cambio, flujo, devenir, evolución, creadora, durée. E l 
otro l iace referencia al mundo del espacio, extenso, homogéneo, cuan­
titativo y discontinuo. Por un lado el espíritu, ©1 t iempo; por otro, 
la materia, e l espacio. E l error fue introducir la concepción espacial 
en el mundo del espíritu, el esipac«io en el tiiemipo y considerarlo a 
éste como homogéneo, cuantitativo, vacío y mensurable . L a confu­
sión fue aclarada por Bergson, c|uien ha reservado para el dominio 
de la inteligencia la ciencia, como conocimiento espacializado de la 
reetlidad; un conocimiento capaz de ver la realidad de un modo par­
cial pero útil para la acción. A la intuición le corresponde la visión 
contemplativa de la realidad en función del t iempo, como una to­
talidad. 

Eugenio D'Ors acepta la oposición bergsoniana aunque propo­
niendo un tercer saber, el espacio - temporal. Espacio y t iempo reuni­
dos; fundidos uno en el otro. C o m o lo señaló en su tesis doctoral allá 
por el año 1913 : " N i intuición pura ni inteligenclia abstracta , ni ciencia 

eléáita ni irracionalismo bergsoniano, sino matemát ica pitagórica o teo­
ría de la relatividad; quiere decirse, c iencia r igurosamente racional, 
peno alimentada por el jugo vital de la in'tuiiición" 

E l mismo saber dialéctico, por un lado persigue la estatización de 
la realidad que se logra mediante el descubrimiento de leyes inmu-
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tables. Por otro, acuciado por la curiosidad (¿dominio de la intui­
c ión?) constantemente va en pos de nuevos hechos aunque contra­
digan lo ya legalizado. L a síntesis comprende legalidad y curiosidad. 
E s lo que Eugenio D'Ors l lama la ironía ^'>. 

L a ironía es aletheia en el más puro sentido platónico como "mo­
vimiento divino d e l ser", poi- otea paiíte aluidiido en la et imología com­
puesta de S.Xr¡,r¡i; {y)) , sustantivo q u a significa marcha o carrera errante , 
incertidumibre, inquietud y fl-eíoeja, ov, adjetivo que puede traducirse 
eomio divino, relativo a 'los dioses; maravilloso, excelente, superior, e t c . 
Pero la palabra está tomada por D'Ors como progreso continuado, 
como constante superación d e sí misma, como intensa búsqueda del 
espíritu. 

T a b o r g a no utiliza el término curiosidad. Prefiere l lamar las cosas 
por su nombre , en este caso intuición, aunque siguiendo el sentido 
orsiano muy de cerca . Su valor es fundamental . Por ella la c iencia no 
perinanece estacionaria y va constantemente tras nuevos logros y reali­
zaciones. 

Estamos ahora en condiciones de comprender por qué el Novísi­
mo Órgano habr ía de ser menos categórico q u e el aristotélico y más 
irónico q u e el Novum Organon baconiano. 

D e los dos modos d e ver el mundo-süb-espeoie aeternitatis, mundo 
de relaciones estáticas, a-temporal, regido por leyes y el otro, sub-specie 
temporis, mundo fluyente, d e experiencia , de l ibertad, de contingen­
cia —Taborga, siguiendo a D 'Ors , propone aunar ambos a l incorporar 
éste a aquél . D i c e así : " H a c e r de és te un caso particular d e aquél : tal 

( i l 5 ) E U G E N I O D l O n s e n El secreto de la filosofía, ed. cit. p. 38, afirma: "El 
( S ó c i - a t e s ) f u « q u i e n , ipor m a g i s t e r i o d¡e su d'octrina, e n s e ñ ó p o r m a n e r a dsfiíniltiva 
a Illas raemites, n o a d u d a r , . . .simo a a f i r m a r , s í ; p e r o a a f i í m a r con matiz. Así aoimo, 
e n la c o m p o s i c i ó n musioall, u n a l ín ea m e l ó d i c a v a a c o m p a ñ a d a d e sus a r m ó n i c a s , sin 
n e g a r s e s i q u i e r a a i n t e g r a r e n s u oonriunto a r m ó n i c o fe disonamicía as í e n ila dronía 
de Sócraltes, y (prinbaUlamieintie e n 'la d e t o d o peinsaidor v e r d a d e r o , oadia afiíinaíciión 
Se r o d e a d e l'a comipiañía infinita d e sus piosibí ' iüades d e n e g a c i ó n y , ipiiuncipádímiente, 
d o mis posiilbilíidadeis d e .proibllemia', q u e v i e n e n a consljiíuii-, c o n otrais t a n t a s dmpu-
rezias, otrais tarítas viitanniínias q u e l a diotan d e p o t e n c i a p a r a í a n u i r i a i ó n idealt h u -
m-ainia. iLa fórmuíla c o n c e p t u a ' l m e n t e t i r á n i c a , i'la fórimiui'a sin matitz, ila qiue s e l l a m a 
apodíic'tica, es i n e r t e . U n i o a m e n t e e l p e n s a m i e n t o a s e r f ó r i c o s a t i s f a c e , sin m e r m a d e 
raoiionial c a r á c t e r , la 'e.^i®enoia vi'fiai'". 
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( 1 6 ) B E N J A M Í N T A B O R G A , o p . c i t . p . 3 2 - 3 3 . 

( 1 7 ) C i e n c i a : d e l v o c a b l o scientia, ae, q u e s ignif ica i n t e l i g e n c i a , c o c i m i e n t o , 
práotiioa, diodtiniina, erudlitoión pixívíeme die scio, scire, baice refeiienoia a isaibea-, p o s e e r 
u n a oemiaia o a r t e . 

•('Ii8) B E N J A M Í N T A B O R G A , o p . c i t . p . 3 3 . 

( 1 9 ) B E N J A M Í N T A B O R G A , o p . cit . p . 8 3 . V é a s e H e n r i P o i o a r é , La ciencia y 
hipótes is . E s p a s a - C a i l p e . B u e n o s Aires , l i943 , p . 2 2 . 

el Organon de Aristóteles. Conceder al primero nna primaeía casi 
ab-soluita sObre el segundo: tal al Nomtm Organum de Lord Bacon. 
Hacer de los juicios de valor un caso pai-ticular d e los juicios de 
existencia; tal lo q u e .sie propulso 'Durelcbdim en el último congreso, so-
ciológieo; l legar a una conciliaeión por vía inversa: tal lo que Eu­
genio D'Ors espera del Novísimo Órgano" i " . Precisando agrega : 
"Por nuestra parte pensamos que, de ser posible, la arquitectura del 
Novísimo Órgano será de estilo f rancamente aristotélico. Tra tará con 
desesperado esfuerzo, no ya d e conciliar, sino d e introducir por com­
pleto el mundo de la experiencia en el mundo de la razón, los juicios 
de valor en los d e la existencia, la calidad en el número, la "Pbysis" 
en e l "nous', el hedho en la ley, B a c o n en Aristóteles, la biología en 
la lógica. Podrá prescindir del esquema mecanicista como concapción, 
pero no domio' métodio. Procurará rel.sitam-ar el sentóldb et imológico de 
la palabra Cienc ia l impiándola de cualquier confusionario sabor 
empirista o tecnicista" 

2 . El concepto de ciencia 

Con .su esicueta y .sentenciosa manera de escribir T a b o r g a se de­
fine ante lo q u e llama ciencia en su art ículo La realidad, la ciencia 
y el número. Allí nos dice " . . . la ciencia es un sistema de relaciones 
numiéricas que fija e l enlace de los fenómenos sometidos a nuestra 
observación: conocer científ icamente, vale tanto c o m o inscribir el 

número e n la realidad"^'*. Nb se h a a)bandbnadb aquí el criterio 
mecanicista familiar a los términos objetividad, inteligibilidad, espacio, 
determinisimo, teoría. E s que el mundo de la experiencia es: impensable 
por cuanto es mudable y por lo tanto incapaz de ser expa-esado numé-
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ricamente. E n sí misma es indigesta al espíritu humano. Sólo la razón 
torna la realidad digerible al redueirla a sus últimos elementos, los 
conceptos. Para T a b o r g a se explica por qué la c iencia no posee un 
lenguaje realista, porque no se ref iere a hechos sino a conoeptos. 

Si bien l a eiencia puede ser pura o aplicada, para T a b o r g a ésta 
nace del puro desinterés de los cientíí-icos, del valor teórico de los 
descubrimientos ante la necesidad de incorporar y someter el mundo 
de la contingencia dentro del mundo de la necesidad L a ciencia es 
fundamentalmente mecanicista y los científicos que se apartan de esta 
tarea son llamados por T a b o r g a heresiarcas, hetedoroxos. 

Apartándose de la eoncepción kantiana del espacio y del tiem­
po, para T a b o r g a ellos son los primeros símbolos d e la ciencia, cuya 
función es racionalizar y asimilar la realidaid. E l origen de ambos 
conceptos no habrá de buscarse ni en la experiencia ni en los fenó­
menos psicológicos. Su origen está en la razón considerada como in­
teligencia pura, pues la razón es a jena al mundo de la experiencia 
pura " . . . a donde sólo podrá llegarse por la instintiva retrogradación 
bergseniana" 

T a b o r g a considera que la ciencia en su tarea cumple tres perío­
dos: I ? ) Observación; 2P) Clasif icación y 39 ) Legislación. S i no se 
ha alcanzado el tercer momento no tenemos verdaderamente c iencia . 
Aunque la uniformidad y univiersiallidad q u e postulan las leyes se 
refiere sólo a hechos observables, las leyes postulan cosas eternas, 
" . . . porque el pensamiento al caer sohre las cosas las impregna de 
eternidad" ^a. D e este miodo l a razón lucha contra la naturaleza, contra 
la experiencia y la doblega conceptuándola . L u e g o viene la lucha 
entre conceptos, entre los nuevos y los q u e formaban el edificio lógico 
antiguo, porque la contienda aquí no es entre conceptos y hechos , sino 
entre conceptos y conceptos. Nos alejamos así de la experiencia. Al 

(210) V é a s e H e m i PoimOaré L,a ciencia y el método. Eiapafea-íOai|pe, B u e n o s 
A i r e s , C . 1. 

( 2 1 ) B E N J A M Í N T A B O R G A , o p . c i t . p . 4 0 . 

( i 2 2 ) B E N J A M Í N T A B O R G A , o p . c i t . p . 4i2. 
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( 2 3 ) B E N J A M Í N T A D O R G A , op . cit . p . 4 3 . 

( -24) B E N J A M Í N T A B O R G A , o p . c i t . p . 8 5 . 

racionalizarla la sometemos al eritcano de necesidad y la necesidad se 
expresa en los juicios anaHtieos. 

L a ciencia en su hacer con los objetos lógicos se vale de las ma­
temáticas para expresar la necesidad de los mismos. Únicamente me­
diante números expresa las relaciones cpie descubre. D i c e T a b o r g a : 
" L a primera traición q u e hacemos a la realidad de las cosas, es la 
de bautizarlas; después, la de numerarlas" Bautizarlas, es decir, 
eonceptualizarlas y l u e g o someterlas a relaciones numéricas. 

Taborga le concede al concepto de número en epistemología la 
misma categoría que al concepto ser en ontología, cuya categoría fun­
damental es la de eternidad. Pero no debemos olvidar que es el pen­
samiento m i s i n o el que piensa en términos de eternidad. 

Taborga es racionalista al conciderar la inducción y los juicios 
sintéticos como menos lógicos por no pertenecer al dominio exclusivo 
de la razón pura. Sólo la deducción y los juicios analíticos responden 
al criterio de necesidad, de all í su valor eterno. 

Al pretender racionalizar el m'undo aplicamos el número a las 
cosas, pero el número no es más que un ente de razón, un objeto 
lógico. Surge entonces una pregunta fundamental : ¿ E s lícito someter 
el universo entero a la categoría de necesidad, esto es, expresarlo ma­
temáticamente? Creemos que la ij^ircgunta no tuvo para Taiborsía mero 
valor retórico o sugerente. José Gabriel nos cuenta que murió pen­
sando en la posibilidad de los juicios sintéticos a priori. 

L a ciencia es para Taborga " . . . un sistema d e relaciones numé­
ricas que fi ja el enlace de los fenómeno.s; sometidos a nuestra ob­
servación: conocer científ icamente vale tanto como inscribir el nú­
mero en la real idad" Para conocer las cosas de un modo objetivo, 
científ ico es necesario someterlas al número ^ J o r q u e las reduce a me­
dida, a cálculo, a previsión, a necesidad, las hace inteligibles. 
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( 2 3 ) B E N J A M Í N T A B O R G A , o-p. cit . p . 8 7 . 

( 2 6 ) B E N J A M Í N T A B O R G A , o p . cit . p . 9 0 . 

( 2 7 ) B E N J A M Í N T A B O R G A , op . c i t . p . 9 1 . 

E n SU tai'ca la ciencia se asemeja a un corrosivo que va desinte­
grando La realidad en partes susceptibles de medición por el que las 
cosas se desobjetivizan para objetivizarse. Así por e jemplo refiriéndose 
a la acúsitica nos diee : "Igual nacimiento, en suma, han tenido y ten­
drán todas las ciencias posibles, porque todas, en último término, de­
ben sujetarse al x^roceso común de creación y avance científ ico, que 
consiste, esoncialmontc, en ir reduciendo calidades a cantidades, sen-
sanciones a números" 

Pero lo importante es llegar a la ley, a la ley exipresada matemá­
ticamente, lo cual implica que las disciplinas cuyas leyes son pura­
mente descriptivas no son estrictamente ciencias. Ta l el caso d e la 
zoología, la sociología, la fisiología , cuyo campo de acción carece de 
infalibilidad. 

T a b o r g a distingue entre leyes hum-anas y leyes científicas. Sólo 
estas t ienen un valor absoluto y eterno por cuanto pueden prever los 
hechos futuros. E n base a esto es ¡losible establecer una clasificación 
jerárquica de las ciencias en donde cl extremo superior es ocupado por 
la físico - matemática , las ciencias del número y la medida y el in­
ferior por ciencias como la moral, la historia, la sociología, " . . . que 
no son ciencias en cl estricto sentida de la palabra, porque en ellas 
no puede introducirse el número, y, por lo tanto, carecen de leyes 
cxíictas, y, por lo mismo, no rinden cuenta de los fenómenos, y no 
habiendo previsión no hay conocimiento; se entiende, conocimiento 
c ient í f ico" Taborga explica el fracasado intento de la psicologoía 
en el s . X I X por convertirse en c ieac ia , porque olvidaron aquellos 
hombres q u e el espíritu, hacedor de la ciencia, es imposible de con­
vertirse él mismo en ciencia. Al respecto dice gr ; i f icamente: " . . . no 
p;>dcmos mordernos los dientes ha.sta que dejen de ser nuestros dien­
tes" 
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( 2 8 ) B E N J A M Í N T A B O B G A , o p . c i t . p . 1 5 9 . 

( 2 9 ) B E N J A M Í N T A B O R G A , o p . c i t . p . 5 8 . 

( 3 0 ) B E N J A M Í N T A B O R G A , o p . c i t . , p á g . 5 8 . 

E l fundiamento de la ciencia, su origen, está en la vida misma. 
Siguiendo las reflexiones orsianas T a b o r g a afirma q u e "Todas las cien­
cias actuales no son más q u e capítulos de una q u e las abarca a 
todas: la b io logía . Apenas existe fenómeno, doctrina o ley — n o 
existe ninguno— que no pueda formularse o traducirse en lenguaje 
biológico" 38 

3 . Los óonoeptos de espacio, geometría y matemática 

Cuando preguntamos qué es el espacio, se impone aclarar a qué 
espacio se está refií-icndo la pregunta. E n caso contrario surgirán con­
fusiones lamentables que la Osoureoea-án. Para Taborga , siíguiendo a 
Poíncaré, la distinción entre espacio geométrico y espacio sensible 
está a la base del preguntar. 

Cuestionarse " . . . si este espacio inmediatamente dado a nues­
tros sentidos tiene más de tres dimens'íones, equivale a preguntarse si 
tenemos o no sentidos" E l espacio sensible es visiblemente tridi­
mensional. E s t á fuera de nuestra sensibilidad el concebir una cuarta 
dimensión, porque, como lo ha afirmado Coutourat " . . . el axioma 
de las tres dimensiones es para nosotros, en tanto que seres sensibles, 
una verdad de hecho, necesaria y a priori" s». 

Taborga , perteneciente a la escuela epistemológica iniciada poi 
Poíncaré, estableció entre nosotros que las diferencias q u e separan 
un tipo de espacio geométrico —continuo, infinito, homogéneo, isó­
tropo— no son las cualidades del espacio sensible, por cuanto la sen­
sibilidad es incapaz de representar en el espacio objetos infinitos, por 
que sólo representa continuos físicos, porque varía en cada parte 
percibida, y porque sus propiedades son variables. E l espacio geo-
mótrico escapa a la represientacüón sanisible. Si así no fuera ila geomie-
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(-31) Ci>iT)q>áiiesH-* co-n ei .sígu'ienitle pí\rr¿\$'0 dio P'Oincaró en La ciencia y la 
hipótesis, p . 6a-3. " S I la geometila íiicra una cieucia experimeotal, n o sería una 
''aiicnoiia e'xaicta; estaiiíta sometida a una 'üonltiilniua rcviisión, ¡qué dlifjo!, eisitaría d e s d e 
"entOBíC-eB cowviota dte error, puesto que saibemos que no existe salido rigurosaimente 
"invariable. 

"Los axiomas geométricos no son, pues, ni juicios sintéticos a priori ni l iedhos 
"expcri'menitálic'S. 

" S a n 'canveiiiciones: nuestra ei'icoüión enti-c todas iJas' iconveanc.íQnes posiiUlies eistá 
"gimida por lllos tiedhois ex)periimienit:\ltos, pero peaTnanece libre, y sóíl 'o está guiada 
" p e r il'a nacesidad d e ervitar t o d a contaadoción. 

" E n t o n i a e s ¿ q u é s e d e b e p e n s a r dte es ta p r e g u n t a ? ¿lEs v e r d a d e r a ' a g e o m e t r í a 
"cfi.iidi'ldiana? 

' I L a ipirciguinta TÍO t i e n e s e n t i d o . 
" E s 'lio nililsmo q u e prcguralíui- .si el s i s t e m a innólriioo e s veixladiero y fas a n t i g u a s 

"medii'dais fal'sas. U n a geomrotría n o x ™ c d e ser m á s vendladiea-a q u e o t r a ; sol'atmente 
"puedie s e r m á s c ó m o d a . 

" A h o r a biien. Ha geainie:fci-ía eudlidiaína e s y ,seguii-á s iendo ila más c i m i o d a : 
" 1 ) SPoa-que es l a m á s simplie. 
" 2 ) Poi -que coniouerda baistantc b i e n oon 'l'as píolpiedades d e Ibs sóllidos 

naturafieis. . . 

tría carecería de exactitud, sus ckborac innes estarían sujetas a los 
datos sensiibles y por !o tanto a constantes revisiones -̂ .̂ 

Aquí reside la diferencia fundamental en t re las matemáticas y 
las ciencias físico - naturales. E n las primeras sus avances son indis­
cutibles, mientras que éstas honradamente deben discutir lo q u e en 

un momento dado aparecía como indiscutible. 
Taboaiga pregunta ontouces por el seinbildo de lias gioometrías 

construiidas soibre espaoios a mus de tres dimenisiones de " n " dimen­
siones. Su valor es puramente hipotético - deductivo. A partir de axio­
mas, por un encadenamiento estrictamente lógico, l legan a la de­
mostración de los teoremas, desentendiéndose de los datos sensibles 
y de toda intuición empírica, con lo cuial se torna absurda la oompa-
ración, con cl espaeio sen.sible. l l i emann y Lobatsdhefsky, por ejem­
plo, han 'sido consciontes de que la geomeitría q u e bain coi is tmido cada 
uno de ellos se b a s e sobre espacios ideales y simplemente posibles, 
ajenos al mundo exterior. " L a verdad de tales espacios y geometrías 
estriba en su contextura lógica, exenta de contradicciones; y la uti­
lidad de los mismos estriba en que euando se les da "como material 
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( 3 2 ) L a f r a s e p e r t e n e c e a C o u t o u r a t . C i t a d a pOr B . T . , O p . C i t . p . 6 0 . 
( 3 3 ) B E N J A M Í N T A B O R G A , op. c i t . , p . 9 1 . 

esa cosa vaga e indeterminada que se l lama espacio intuitivo"'*^, de­
vuelven perfeccionada la misma geometr ía clásica, la del espacio eueli-
diano, casi idéntico a este espacio que creemos poder m e d k , repre­
sentar, recorrer por todas partes" L a existencia del espacio geomé­
trico no debe confundirse con la del espacio sensible, el mismo de 
los objetos materiales. 

Igualmente absurdo es preguntarse cuál de todas las geometrías 
es más verdadera. Cada una tiene valor en su propio ámbito . 

Purif icada de todo elemento intuitivo la geometría es hoy un ca­
pítulo de la matemática general . Su campo de acción se ha despla­
zado —según Taborga— del concepto de espacio intuitivo a l concepto 
de número entero. E n otras palabras, la geometría puede desarrollarse 
en forma independiente del concepto d e espacio. Sus elaboraciones 
son una construcción hipotético - deductiva a partir de axiomas y los 
axiomas son indemostrables, verdades que se admiten simplemente 
por convención dentro de un sistemia geométrico. 

Admitidos éstos el camino del geómetra consiste en un puro aná­
lisis deductivo de los teoremas y problemas que se desprenden de los 
mismos. A propósito de ésto Taborga ap'unta una nota digna de men­
cionarse: l lamar a las geometrías de " n " dimensiones imaginarias es 
un error propio de los detr;ictores de la misma, pues si fuera ima­
ginaria sería representativa y estaría, en conseccencia, formada con 
elementos intuitivos, y esto es un error. 

No obstante hay una pregunta que se sigue planteando: ¿No 
será que la, geometría clásica, por ser la expresión, más cercana al 
llamado espacio sensible, es más verdadera respecto de las otras? Para 
Taborga el planteo carece de legitimidad, porque sólo la experiencia 
podría resolverlo. E l lo dice así : "Si al margen de ese problema de 
esencia puramente lógica encontramos que en tanto que seres huma­
nos la geometría euelidiana es la que mejfjr se acuerda con la expe­
riencia, la más apl icable inmediatamente a la consideración del mundo 
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exterior, ¡lo úinico q u e podii-íemos legititaiamienife afiínmiaír eis qaie se trata 
de la geometría más cómoda, de l a q u e mejor se adapta a las pro­
piedades del suputaste espacio sensible que creemos poder representar, 
medir y recorrer por todas partes" 

A los argumentos de Poincaré suma T a b o r g a un hecho más con­
tundente aún: la derrota del empirismo en todos los órdenes; y en 
este caso respecto de las matemát icas . Si ella no es objet iva con re­
lación al mundo sensible mal podría la experiencia avalar los criterios 
de verdad y falsedad. Los teoremas, las propiedades, las relaciones 
.geométricas descansan sobre axiomas y éstos escapan del dominio de 
la cxperimenfeTción. Otra cosa es preguntarse sobre el papel que ha 
desempeñado la experiencia en la formación de las nociones geomé­
tricas. Pero aqm' la pregunta es más bien de orden histórico - psico­
lógico. Su oficio sería puramente psicológico. D i c e nuestro autor que 
las nociones geométricas, sin ser creadas, serían sugeridas por la ex­
periencia. E n las percepciones de la experiencia encontraría e l espí­
ritu su exciltianto adtoouadio p-aira ailegar al giiadio dte puaieiza, dte exacti­
tud, que caracteriza a las nociones geométricas. E l acabamiento sería 
obra dé la razón pura ; pero oí '^juníto die partidla tesfbaría siempire en la 

( 3 4 ) N o s painete oporlunio traiisicriiliii- e l s'ilgu'ienite p á i r a f o die H . iP'oiiiíoaré: 
" S e v e qnie l a eMpeiiicraoia dioseirtpRña un piapcll indíspensaMte e o Illa géniosís de i a 
gjeoimetríiai, piero ser ía u n error couic'.ui:!- die eVllb que ila geometr í ía es u n a lOilencia 
expeirjmental , iaiin e n .izarte. 

Gi filiara exipicrújnlonta^, '.sóio ser ía aiprioximiada y proviBorila; ¡ Y q u e -grosera 
aproxioiaidilóin! 

Lia geoiinietría mo ser ía sino el e s t u d i o del roovimiie-tito die los sólüBas; jpieiio n o 
s e d o u p a e n miliidaid d e l o s s ó ü d o s n a t u r a l e s , y t i e n e p o r oibljiéto c i e r t o s sól idos 
idealeis, abscíutiaimiTito invar iables , q u e n o son m á s q u e u n a i m a g e n sinipüfiCarta 
y b a s t a n t e leijana de a q u e l l o s . 

(Lia n o c i ó n d e esos c u e r p o s iideaileis -está s a c a d a *ota'Ilm;ente d e mucsti-o esp-íritu, 
y l a -exper iencia isóíb en u n a ocasiiióin que n-ois a y u d a a baiceaii'a siurgli-. 

iBI dbje to d e I-a geoim-e-tr-íe e s e l e s t u d i o d e u n "griup-o" pailticuliar p e r o e l 
-oonoeiiito gene-nal: d e g r u p o pre-exiiste e n m u e s t r a m e n t e , ail m e n o s e n pote-rada. 
Se moB iimp-omie, n o c a r a o f o m n a d e nu-estra senisilhiilidiad, simo c o m o iBonana d e n o e s t e o 
enbenüliimiie/nto. Soj'-araente, eirtre t o d o s ¡las i w u p d s -piosijbles, es pr-ocSsio oíegii!!- a q u e l 
q u e ser-á, p o r deciirlo as í , e l p a t r ó n oon eí q u e rela'dionairemios los fenóanieñlds noltunales. 

ILa exjperiemícia n o s gi i ía e n e s t a oleoeilón q u e -no nos imiponie (y ulo no-s h a c e 
r e c o n o c e r cuáil es Oa g e o m e t r í a m á s v e r d a d e r a , sátnio lOuálí es iKa más cómoda". 
Tomiaido d e Laciencia y la hipótesis, ed . cit . p . 8 1 . L a s p a l a b r a s d e T a b o r g a 
a j w r e c e e ein su -Qp. -Cit. tp, 6 7 . 
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experiencia. Junto al desfile de seres imperfectos, cambiantes , fugi­
tivos y evanescentes de la experiencia la razón es quien coloca sus 
conceptos lógicos, verdiideros jalones de eternidad, según la expresión 
de nuestro autor. 

Queda así excluida la intuición sensible, causante directa de la 
invalidación de los resultados matemáticos. D i c e T a b o r g a : "Baste con 
pensar que cada progreso operado por las matemáticas desde su origen 
basta el presente puede resumirse diciendo que ha residido en un 
trirmfo del análisis sobre la intuición; que todas las geometrías sobre 
e.-ipaciois a más de tres dimensiones son de estruictura i 'adicalmentc 
anti - intuitiva; que el vicio primordial de las antiguas demostraciones 
iniatomátJeas estribaba en que invocaban el auxilio die la intuición" y 
con la intuición se demuestra todo"; que la intuición., conocimiento 
individual, está en recia pugna con el carácter abstraicto y gicnérico 
de las nociones matemáticas, por último, que demostrando el funda­
mento lógico de la matemática no quedaba otro remedio q u e des­
terrar de sus dominios a la intuición, porque también la lógica se 
ha hecho radicalnienie anti - intuitiva; porque su único progreso desde 
Aristóteles acá, ha consistido, precisamente, en poner al descubierto 
los reductos intuitivos que clandestinamente a lbergaba la eonstruceión 
de la lógica aristotélica" 

L a discución e n torno al papel de la intuición aparace planteada 
sobre el problema de los juicios matemáticos, tal como lo resolviera 
Kant. Para el filósofo de Konisberg, como es sabido, son juicios sin­
téticos a priori, pero ¿es que en realidad no son analíticos, tal como 
dijera Leibni tz? 

Los matemáticos míxleruos le dan la razón a Leibni tz , y junto a 
ellos Taborga . 

L a necesidad c inteligibÜidad do los juicios matcm-^ticos sólo se 
d a si son considcradols analíticos, de lo contrario el criterioi ele verdad 
solamente podría ser corroborado por la experiencia y la experiencia 
es incapaz de dar juicios necesarios y universales. 

( i 3 5 ) B E N J A M Í N T A B O R G A , o p . c i t . , p. 7 5 . 
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C O N C L U S I O N E S 

1 ) E n l a obra de Ben jamín T a b o r g a se reconoce l a influencia 
muy acentuada de dos pensadores contemporáneos : Eugenio D'Ors y 
Henri Poincaré. 

2) Su pensamiento buscar aunar dos posturas f i losóficas: él ra­
cionalismo cartesiano y el empirismo de Bacon a partir del mensaje 
que se desprende de la obra de Nicolás Sadi Carnot : "Todas las 
transformaciones naturales son como la vida misma, de carácter irre­
versible". 

.3) I^a tarea que se propuso n u c ! S t r o autor n o era simplemente 
aleutoria, sino superadora frente a un hecho incuest ionable : la razón 
se halla en la vida, pero es la mejor parte de la vida misma. L a ac­
titud superadora estará en introducir la experiencia en la razón, los 
juicios de valor en los de la existencia, la calidad on la cantidad, el 
hvcho en la ¡ c y . . . T a b o r g a no logró realizar esta tarea. 

4 ) I^a ciencia es una sistematización de relaciones numéricas que 
fija el enlace de los fenómenos sometidos a nuestra observación. 

— No se refiere a hechos, sino a conceptos. 
— L a razón es su instrumento. 
— E n su hacer debe oumplir tres momentos: observación, cla­

sificación y legislación. 

Para T a b o r g a el error kantiano estuvo en concebir las matemáti ­
cas como un ec«ocimiento de carácter representativo, en cuyo caso 
dicho criterio sería apl icable exclusivamente a la matemát ica eucli-
diana, por otra parte la única en los t iempos de Kant. 

Si las matemáticas tuvieran carácter intuitivo, esto es represen-
tablc , no se hubieran podido elaborar las geometrías no euclidianas, 
es decir, geometrías sin representación. L a confusión h a surgido al no 
distinguir entre el contenido lógico y el soporte intuitivo que debe 
acompañar a toda invención matemát ica . 
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— Sus juicios son analíticos, 
— L a leyes descriptivas no son estrictamente científicas. D e los 

dos tipos de leyes que reconoce, humanas y cienitíficas, sola­
mente éstas últimas tienen valor absoluto y eterno. 

— Espacio y t iempo no son formas a priori de la sensibilidad, 
sino los primeros símbolos de la ciencia, cuyos orígenes están 
e n la razón oonsitílerada c o m o intdliigancila ipura. 

5 ) L a geometr ía es un capítulo de la matemát ica general . No es 
imaginaria, pues si lo fuera sería representativa y estaría, en conse­
cuencia, formada por elementos intuitivos. L a intuición sensible no 
tiene cabida en la matemática . Cada geometría t iene valor en su pro­
pio ámbito. 

6 ) E l espacio sensible es intuitivo, se construye a partir d e imá­
genes. E l espacio geométrico es irrepresentable, surge de una cons­
trucción racional de valor hipotético deductivo. 

7 ) E l espíritu escapa a la consideración de la ciencia, entendida 
ésta según el modelo de la matemát ica . 

8 ) L a vida es el fundamento de la razón, el ámbito en el que 
se da. E n última instancia hay una sola c iencia : la biología. T a b o r g a 
juega aquí c o n una doble significación del concepto ciencia. Por un 
lado la concibe como un saber riguroso, cuyo modelo son las mate­
máticas ; por el otro, en un sentido m u y amplio, como el saber sobre 
la vida. L a biología es pues, la ciencia madre a cuyo amparo crecen 
las dem-ás ciencias'. U n a vez más, la razón se halla inmersa en l a vida. 
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